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PRIMERA  ENTREVISTA 

de  Fcrtern  en  jYacaofne  con  Malespiti,    Espinosa  y  D.  Narciso   «/ 
volatín    Latine  escrita   en  forma   dé   diálogo  un  oficial  de  l js  últi- 
mos que  lUrarOn  a  esta   ciudad;  pero  antes    de  copiarla  referiremos 
lo  que  cuenta  dicho  oficial  con  mucha  gracia. 

Dice  que  estubo  abordo  con  Malespiri  y  Espinosa  y  cjue 
cuando  en  su   montera  se  consideraban  solos,  le  decia  Males 
pin   ¡Jeneral!   ¡que   ignominia  es  la  de  estar  aquí  sin  comer  ni 
beber  y  sin  tener  un  palmo  de  tierra  en  que  fijar  un  pié!  En  qué 
diferente  situación  creímos  vernos  desembarcando    por   Aca- 
jutla  y  salir  entré   arcos  triunfales  para  Sonsonate,   pasar  así 
por   Ahuachapa,  Santa  Ana,  y  llegar  del   mismo   modo,   a   la 
capital  del  Salvador*  en  cuja   plaza   pensé  erijir  una  estatua, 
como  Nabucd,  para  que  en  ella   me  adorasen   los   salvadore- 
ños! ¡Que  diferencia  entre  querer  ir  a  fusilar   al    Obispo*   al 
Cura,   al  Vicepresidente,  al  Senador  que  ahora  ejerce  el  Po- 
der Ejecutivo,  a  sus   ministros   y  a    otros  muchos  .  .  • .  !  ¡Que 
diferencia,  digo,  encuentro  al   verme  ahora  en    la  Isla  del  Ti- 
gr?,  detestado  y  aborrecí  Jo,  burlado  mi  poder,  escomulgado, 
anatematizado,  excecrádo  y  mldecido  de  todos,  y  lo  que  es 
aun    peor*  evidentemente  espuesto  a  hacer   ahorcado  como 
Aman  éh  el  mismo  palo  qué  como  aquel  usurpador  tenia  jo  pre- 
parado para  tantos  ñVes  al  Estado  corrió  el  piadoso   Mardo- 
queo!   Ahora   me   acuerdo  jeneral,  decia  Malespin,  corno    el 
impío  Antioco,  ahora  me  acuerdo,  de  los   males  que   U.  y  yo 
hemos  hecho  en  S.  ¡Salvador,  en  Guatemala,  en  León  y  en  otras 
partes,  en  donde  hemos  dejado  eternos  recuerdos  de  nuestras 
crueldades,  atrocidades  y  robos.   Yo   que  como  Lucifer,   me 
creí  semejante   al  mÍ6mo  Dios,  dueño  del  mundo  y  sus   rique-' 
zas,   y  con  derecho  para  dominar  a  los  demás  hombres^  ahora 
rae  veo  despreciado  de  ellos,   separado  de   mi   famalia,    per- 
dido lo  que  robé  en    tantos  años,  y  obligado  a  pedir  con  su- 
misión un  favor  a  Perrera  para   vivir  cubierto   de  ignominia 
en  tierra  estrafn.  Y  si   Ferrera  sabe  aquel  nuestro   proyecto 
de  colocar  a  Lindo  en    Honduras,  a  U.   en   Nicaragua  y    a 
mi  hermano  Nacho  en  San  Salvador,   ¿qué   dirá?   ¿Como   nos 
recibirá  si  es  que   ya  ha  descubierto   las  miras  que  tenia  da 


i  trono  en  feuatemala  est&b'edenáo  el  j  unía  tfeonsr- 
quía  hereditaria  y  que  después  de  mis  días  comenzase  a  r^i- 
riar  la  joven  Venancio?  Muí  espuestoe  estamos,  jenerai,  a 
que  Ferrera  nos  fusile  o  bien  nos  entregue  a  nuestros  ene- 
migos; pero  no  tesemos  otro  recurso,  y  es  indispensable  aven- 
turar: llevemos  cálices,  custodias,  copones  y  otras  alhajas  de 
oro  y  plata  y  parte  de  ellas  o  el  todo,  será  el  precio  de 
nuestro  rescate.  Dé  lo  contrario  seremos  tomados  por  los 
salvadoreños  que  ya  vienen  con  buques  armados  en  guerra 
para  hacernos  prisioneros.  Así,  entre  dudas  y  temores,  dice 
el  oficial,  se  separaron  de  la  lela  del  Tigre,  y  que  al  llegar 
ai  puerto  de  Sen  Lorenzo,  se  abre  y  se  funde  la  goleta  Ca- 
rolina y  6e  pierde  alguna  parte  del  botin.  Salen  por  ultimo 
a  tierra  y  se  dirijen  a  Nacaome  maldiciendo  su  fortuna .— » 
Allí  estaban  cuando  llega  Ferrerajy  comenzó  el  célebre  Diá- 
logo ya  mencionado. 


DIÁLOGO. 


Fcrrera — Sea  (J.  mui  bien  venido  al  territorio  hondurense  Sr. 
jeneral  Malespin;  y  aunque  U.  lo  ha  hecho  a  mas  no 
poder,  será  U.  aquí  bien  atendido. 

JMakspin — ¡Como  a  mas  no  poder!  ¡Pues  qué!  ¿eré  U.  que  no 
he  podido  irme   a  otro    punto? 

Ferrera—  Si  Sr.  se  habria  U.  ido  a  donde  pudiera  solo  apro- 
vecharse del  botin  que  trae,  ei  el  mal  estado  del  buque 
no  le  hubiera  obligado  a  solicitar  mi  protección;  pero 
ya  que  está  U.  aqií  y  que  por  consiguiente  debemos 
tratar  de  asuntos  demasiado  serios,  no  perdamos  tiem- 
po y  comencemos  desde  lupgo,  discutiendo  sobre  si 
puéáo  o  no  hablar  con  U.  sin  contajiarme  de  su  esco- 
nsunion. 

Malespin—  ¡b'c .--gurí  esto,  U.  eré  que  estoi  escomulgado!  ¡Que 
disparate!  ¿Como  puede  llegar  hasta  aquí  una  escomu- 
nion  fulminada  en  San  Salvador?  ¡Esto  es  tan  imposi- 
ble como  lo  es  el  que  una  bala  arrojada  aun  por  el 
ceñon  de  mas  calibre  llegue  a  la  Catedral  donde  con 
mil  excecraciones  se  me  delaró  escomu'gado! 

Fitréra—  Ya  "veo  que  U.  Sr.  Malespin,  na  entiende  nada  de 


epto,  supuesto   que   brutalmente  compara   lo*   $fecto§^ 
físicos  y  bien    limita  ios  que  produce   la  acción*  de  la 
pólvora  comprimida,  con    los  espiritijales  que  ocasiona 
la  escomunion  que  los  estiende  en  ia  tierra,  ios  ha,ce  ai 
cender  al  cielo  y  los.  desciende  hasta  los  miamos,  infier- 
nos Yo,  como  fui  sacristán  de  Cantarrana*  be  kilo  algo 
de  censuras  y  no  ignoro  bus  efectos:  sé  cuales  son  a 
jure,  cuales  ab  homtne:  cuando  se  incurre  ipio  fació  y  en 
que  se  distingue  la  escomunion  mayor,  del  anate/na:  sé 
no  menos  como,  y  en  qué  casos,  se  puede   comunicar 
con   el  escomulgado  que,  como  U,  está  fijado  ei\  tabli- 
llas, y  por  esto  es  que  considero  a  U,  escomulgado  y 
bien,  escomulgado,  y  con  justicia  separado  del   gremio 
de  ios  fieles  cristianos,  y    privado  de  la   recepción  de 
los  sacramentos  de  la  Iglesia.  De  aquí   es  que,  no  sin 
algún  temor,  hablo  con  U.  ahora,  pues  participo  de  su 
misma  escomunion,  como  participan  todosr  los  que,  asa- 
biendas,  le  tratan,  Ma3  ya  que  U.  lo  ignora  todo,  el  Sr. 
Espinosa   ha  debido  esplicárselo,  para  libertarlo  de  la 
muerte  eterna,  ya   que  con   sujenio  bilioso,  violento, 
precipitado  y  furioso,  lo  ha  espuesto  con   sus   conse- 
jos perversos,  a  perder   la    vi  la  temporal. 

J3ty?m9%T— ¡Solamente  est°  nos  faltaba!  ¡Un  sermón  predicado 
por  el  sacristán  de  Cmtarrana,  lleva  ahora  mi  impa- 
ciencia hasta  lo  sumo!  Esa  es  una  imprudencia,  Sr. 
Ferrera:  tras  arderle  el  ojo,  le  ora  decir  a  mi  madre 
^n  Tenancingo,  echarle  chile.  Yo  bien  sé,  que  el  je- 
j&eral  Maíespin,  está  escomulgado  y  salado,  hasta  las 
t^pag;  pero  ;e.ooio  iba  yo  a  decírselo  en  la  triste  situa- 
ción en  que  se  halla  y  mas  cuando  aun  conservábamos 
ia  ei-perai  za,  de  que  reteniendo  aun,  engafhdos,  a  al- 
gunos imbéciles  salvadoreños,  podríamos,  con  el  tiem 
po, triunfar  y  fucilar  a  troche  y  moche,  enS,in  Salvador, 
cemo  lo  hicimos  en  León!  Mas,  según  las  doctrinas 
que  U  ha  sentado,  Sr.  Ferrera,  U  está  también  esco 
roulgado  porque  mando  fusilar  a  dos  sacerdotes  y  ha 
incurrido   iftso  fado  en   la  censura  a  jure  de  que  Ü  ha 

_,  hecho  mención. 

lcrrcra___r$0  t¡ene  duda;    pero  aun  resta   que    mi   Obispo   el 

Sr.   Carn4K>y,  en   cumplimiento  de  bu  deber  me  decía- 


m  tal   escomulgado  y  me  fije  como  el   Sr.  Obispo  Ví- 
teri.   fijó  al  jeneral   IVlalespin. 

farinosa — Tal  inienuidad,  merece  un  buen  trago;  y  llenando 
hasta  los  labios  e6te  gran  vaso,  brindo  por  ios  des  escomul- 
gados; y  como  gusto  de  disputar  siempre,  y  mas  cuando 
eetoi  como  ahora,  a  media  rienda,  yo  quisiera  escuchar 
de  U.  Sr.  F<  rrera,  en  que  se  tunda  para  decir  que  el  Sr. 
ComfiQy^  en  cumplimiento  de  su  deber,  eítá  obligado  a  decía' 
rar  a  V>  eseomulgado;  pues  según  recuerdo  algunas  es- 
pecies de  l&e  que  estudié  en  el  Colejio  seminario,  dis- 
frutando de  una  veca  que  me  ooncedió  el  Sr.  Casaus; 
favor  que  le  correspondí  mui  bien  arrojándolo  de  su 
palacio;  según  recuerdo  digo  algunas  especies,  yo  soi 
de  la  mispaá  opinión,  no  soiO  por  las  fusilaciones  per- 
petradas en  los  padres,  ejno  por  h&ber  rpbado  cosas 
sagradas  en  lugar  sagrado. 

/Vr#ra-*-Me  fundo,  Sr.  Jeneral,  en  que  la  censura  a  Jure,  ful- 
minada contra  los  perseguidores  de  cualquier  clérigo 
o  monje,  es  una  pena  grave,  que  la  Iglesia  universal,  im 
puso  a  los  que  cometan  tal  atentado,  dejando  a  los 
Obispos  de  las  Iglesias  particulares,  facultad  para  ave- 
riguar e!  caso  <íe  un  modo  judicial,  y  verificado  así, 
6Í  es  que  resulta  probado,  por  la  parte  afirmativa,  de- 
clarar incqrso  en  la  censura  al  que  lo  perpetrase;  y  co- 
mo la  iglesia,  sabemos  que  es,  la  congregación  de  los 
fieles  cristianos,  representada  por  los  Obispos  catódicos 
y  rejida  por  el  Papa,  que  es  la  cabeza  visible  f  el  Vi- 
ccrio  de  Jesucristo  en  la  tierra,  de  aquí  es  que,  la  Igle* 
eia  universal,  congregada  en  concilios  jenerales,  eucH- 
ménicos,  impuso,  copo  be  dichq,  aquella  pene;  y  de 
aquí  es  también,  que  debiendo  ser  observado  el  canon, 
15  del  Concilio  Lateranense,  como  una  Sei  que  rije  en 
todas  las  Iglesias  particulares  dada  por  todes  los  obis- 
pos del  orbe  cristiano,  estando  además,  de  acuerdo  con 
las  leies  civiles,  juzgo  que  siendo  de  la  de  Honduras, 
xnm  dignamente,  el  Sr.  Campoy  debe,  si  en  efecto  re- 
-  eulto  culpado,  declararme  eseomulgado.  Mientras  no  se 
siga  la  correspondiente  infirmación,  ad  inquirendum,  y 
no  recaiga  sobre  ella,  una  declaración  positiva,  y  se 
me  fije;   si  en  mi  conciencia  juzgase  haber  cometida 


aquel  delito,  habré  incurrido  ipso  fado,  en  la   censura; 
pero  solamente  me   reputaré  escomulgado   en  el" fuero 
interno,  y   seré   de  hecho   tolerado:  esto  es    lo   único 
que  he  podido  comprehendei;  y  aunque  no  me  sé   cs- 
plicar,  porque  como   U.  no  he  frecuentado  las  aulas  de 
la  sabiduría  ni  estudié  en  mi  juventud,  ninguna  ciencia 
creo  sin  embargo,  que  sino  doi  en  el  clavo,  pego  bien 
en   la  herradura.   Que   en    la  Iglesia   universal    existe 
aquella   facultad,   es   incuestionable,  Sr.    Espinosa;    y 
no    lo   es   menos,    el    que    la     estableció    6U    Divino 
fundador,    para    la    salvación    espiritual    de     las    al- 
mas. Es  también,  inconcuso,  que   la  Iglesia   tiene,  por 
derecho  Divino,  la  facultad  de  imponer  aquella  y  otras 
penas,  que  crea  conducentes  al  fin    de  su    institución; 
y  de  lo   contrario  seria  ilusoria  la  jurisdicción   Ecle- 
siástica;   siendo   esto    tan    evidente,   que    con    varios 
testos,   del  Santo   Evanjelio,   podía  yo  probar  a  U,  Sr. 
jeneral,  hasta  la  última  evidencia,  que  Jesucristo   con- 
cedió a  su  Iglesia  el  derecho  de  imponer  penas  espi- 
rituales, cuando  le  dio  la  facultad  de  atar  y  desatar  los 
pecados,  y  la  de  castigar,  aun  con  coacciones,   a  los 
culpables.  No  tiene,  pues,  el  Sr.  Campcy,  no  tiene  ar^ 
bitrio  para  hacerse  desentendido  en  el   presente  caso, 
en  razón  de  que  en  *el  supuesto  de  que  yo  resulte  cul- 
pado no  será  él,  el  que  me  impone  la  escomunion,  si- 
no el  que  me  declare  incurso  en  ella,  como  impuesta 
y  fulmioada  por  la  Iglesia   universal;  y  mucho   menos 
■"•       puede  hacerlo,  cuando  vé  muí  reciente  el  ejemplar  tan 
idéntico  que  le  presenta  el  Sr    Obispo  del  Salvador,  y 
ubi  eadem  eat  ralio,  eadem  est  juris  di* pocilio. 

Espinosa — Otro  trago,  aun  mas  gordo,  Sr.  Forrera,  porque  des- 
cubro en  U.  una  erudiccion  nada  común,  erudiccion 
que  me  sorprende  tanto  mas,  cuanto  que  yo  lo.suponia 
un  pobre  diablo,  un  miserable  sacristán  de  CanUrrana. 

Perrera— Mil  y  mi!  gracias,  Sr.  Espinosa;  pero  U.  ha  dicho  que 
también  está  escomulgado  el  que  roba  cosas  sagradas 
o  en  lugnr  sagrado,  y  yo  quiero  saber  si  el  Jeneral  Ma- 
Icppin,  carga  también  con  esta  escoraunion  y  con  la 
inferné  y  degradante  nota  de  ladrón  sacrilego. 

E$pmosa:— ;  Toma  <$ne  sí!  y  ú  por  cada  alhaja  da  las  <jue  el 


y  el  vo'atin  Don  Narciso  se  robaron  de  la  Catedral  de 
Lpoh,  se  ha  de  declarar  una  excomunión;  ya  no  estra- 
ñe  U  que  se  haya  undido  la  goleta  Carolina,  con  el 
peso  de  tantas  y  tan  grandes  escorauniones.  Admírese 
fí,  de  que  no  se  abra  ia  tierra  y  de  que  como  a  Core 
y  Datan,  no  se  trague  vivos  a  Mdespin.  a!  volatín,  a 
mí,  a  S  get  y  a  todos;  porque  a  todos  nos  deben  llevar 
todos  los  diablos.  A  nombre  de  estos  espíritus  infirna- 
les,  brindemos  otra  vez  Sr.  Ferrera. 

Ferrera— Ya.  U.  esta  furioso,  Sr.  E-pinosa,  y  para  distraerlo  de 
Ja  cuestión,  quisiera  que  U.  me  manifestase  las  piezas 
de  oro  y  plata  que  U  mismo  dice  trae  el  Jeneral  Ma- 
lespin  de  las  Iglesias  de  León:  aprovechémonos  de  su 
sueño  crapuloso,  y  vamos  a  verlas 

Espinosa — Iremos  con  mucho  gusto,  Sr.  Ferrera,  y  verá  U. 
presiosidades  que  nos  r2cuerd*n  la  riqueza  inmen- 
sa y  la   piedad   relifiosa  de  nuestros  antepasados. 

JMalespin —¡Olñl  ¡ola!  ¡Don  Narciso!  ¡Don  Narciso!  ¡Volatín  de 
los  demonio9¡  ¿en  donde  está  U?  ¿"ual  es  el  cuidado 
que  U.  debe  tener  en  estas  circunstancias?  Opio  qui- 
zá me  dá  U.  en  el  maldito  aguardiente  que  le  pido;  y 
como  se  lo  pido  con  frecuencia,  me  mantiene  U.  dormi- 
do continuamente  ¡Vaya!  ¡corra!  ¡vuele  U.  con  todos 
los  diablos  a  donde  están  nuestras  alhajas:  no  permita 
que  Ferrera  vea  las  mejores  porque  este  gato  puede 
ser  que  nos  nr.^ñ  !  ¿me  entiende  U  ?  ¡Don  Narciso!  ¿me 
entiende  U  ?  y  Espinosa,  ese  energúmeno  aprovechán- 
dose de  que  ya  no  estoi  dos  minutos  en  mi  juicio,  se 
las  ha  ido  a  manifestar,  y  quien  sabe  que  cubilete  me 
estará   fraguando  ese  indio  picaro. 

D.  Marcisu—  ¡Sr.  jeneral!  ¡Sr.  jeneral!  ¡recuerde  U!  óigame.*  con 
todo  el  interés  que  inspira  el  tcaior  de  perder,  o  el  de- 
seo de  conservar,  lo  que  tanto  nos  ha  costado,  vo'é  Sr. 
J3ner?>l  a  fjecutar  lo  que  U  mandó;  pero  cuando  yo  llagué, 
ya  el  Sr.  Ferrera  tenia  en  las  manos  aquella  custodia, 
grerd?,  ¿se  acuerda  de  ella?  que  está  guarnecida  de 
piedras  preciosas:  ya  hahia  vi  to  y  aun  apartado  uaa 
porción  de  cálices  y  copones  de  oro  diciendo:  estos  son 
míos.  Si  asi  lo  hace  habrá  ganado  el  Sr.  Ferrera  por 
habernos  robado,  cien  días  de  perdón. 


Mahspin—  ¡Estos  son  míos  dice  Ferrera!  ¿Pues  qué,  el  se  es- 
puso a  Ir  muerte  como  U.  y  jo  en  los  cooibateí-?  Di- 
go que  U.  y  yo  dos  espusimos,  porque  hasta  ahora  na- 
die sabe  que  ambos  pertenecemos  a  la  compañía  de  ios  se- 
guros. 

JD.  Narciso— ¡Sr !  Ahora  que  estamos  en  peligro,  es  menester 
prudencian  U,  sabe  que  hai  tiempos  de  acometer  y  tiem- 
pos de  retirar:  dejemos  pues,  lo  primero  para  cuando 

Malespin—  ¡Todavía  nos  jorova  U.  con  su  cuandol:  mas  dice  U, 
bien;  ¿pero  cuando  sera  aqueste  cuando}  ¿cuando  nos  vol- 
veremos a  ver  con  tanto  oro  y  plata?  Yo  ya  no  soi  Pre- 
sidente, ni  lo  Eeré  jamas,  sino  es  de  los  in liemos.  A  í 
lo  han  jurado  los  salvadoreños;  pero  ya  viene  Ferrera, 
y  veremos  por  donde  sale. 

Ferrera—  ¡Señor  Jeneral  Malespin!  ya  he  separado  para  mí 
las  piezas  de  oro,  dejando  a  U.  cálices,  custodias,  co- 
pones, candeleros  y  otras  cosas  de  plata. 

Malespin — ¡Como  separado  para  mí!  ¿Tiene  U,  por  ventura, 
aigun  derecho  a  las  alhajas  que  dice,  ha  separado  pa- 
ra sí  ? 

Ferrera — ¡Toma!  tengo  derecho  a  todo;  porque  si  yo  no  le 
hubiere  asilado,  todo  lo  habría  JJ.  perdido,  con  la  vida. 
Así  es  qué,  Soi  demasiado  jeneroso,  con  concederle 
alguna  parte,  para  su  viaje;  eí,  para  su  viaje;  porque 
preveo  que  al  fin  los  salvadoreños,  me  obligarán  por 
la  fuerza,  a  arrojarlo  del  territorio  de  este  Estado.  El 
Gobierno  del  Salvador,  aunque  nos  pese,  es  menes- 
ter confesar  que  se  conduce  con  mucha  previsión, 
prudencia  y  tino:  el  está  aliado  con  el  de  Guatema- 
la de  donde  sé  que  le  vienen  rail  recurso?;  y  por  lo 
mismo  fué  despreciado  nuestro  amigo  Jaurégui:  lo  es- 
tará también  dentro  de  poco,  con  Nicaragua;  y  si  so- 
lo San  Salvador,  dividido  entre  sí,  fué  capaz  en  otro 
tiempo,  de  darnos  al  diablo  enJivoa,  en  el  Espíritu- 
santo,  y  en  San  Pedro  Perulapan  ¿que  hará  ahora  que 
todos  están  unidos,  y  que  su  Gobierno  está  aliado  con 
los  Estados  mas  potentes  de  la  República?  Mi  exis- 
tencia, por  otro  lado,  es  muí  precaria:  Jos  tenaces  olan- 
chanos,  los  malditos  Texiguats  y  Curr? renes,  al  mando 
del  perverso  Dionisio  Herrera,  ios  grádanos,  los  Tegu- 


cigalpasy  todos  los  pueblos  del  Estado,  quisiste  efl cal- 
meóte romper  las  cadenas  con  que  ios  he  ata  i  o  en  tantos 
nfios.  El  Gobierno  de  Guatemala  ademas*  está  resentido 
ju&tamcnte,  por  la  nota  insultante  qu£  se  le  puso  en  con 
testación  a  la  mui  política  que  pa-ó  á  este  Gobierno  in- 
terponiendo su  mediación  para  que  se  concillase  con 
*d  de  Nicaragua.  Todo  esto  hai  que  prever*  Sr.  Ma> 
Malespin,  y  sobre  todo  es  uecesario  que  U.  y  yo  co- 
nozcamos que  hemos  obrado  mal,  y  que  la  fortuna  no 
ésta  ya  de  nuestra  parte.  ¿Qué  quiere  U.  que  hagamos? 
Vamonos  a  otro  punto,  no  mui  civilizado!  a  comer  lo 
que  robamos  y  en  honor  de  nuestro  país,  no  diga  Ü. 
que  obtuvo  en  el  Salvador  la  primera  Majistratura  del 
Estado;  porque  formarán  un  juicio  mui  desventajosa 
de  nuestros  compatriotas,  Al  buen  entendedor  pocas  pa- 
labras. 
A  esta  sazón  llegó  un  correo,  dice  nuestro  oficial,  que  de- 
be ser  buen  taquígrafo,  y  sin  decir  nada  los  firz*ntes, 
solo  manifestaban  sus  temores  en  el  semblante  y  pro 
videncias  que  tomaban.'  que  Espinosa  salió  para  Oian 
cho  quizá  buscando  la  muerto:  que  Malespin  bien  en* 
íerrno  y  6U  hermano  Calisto,  se  dirijieron  a  Comaya- 
gua:  que  Férrea,  áaget  y  el  vclatin,  se  quedaron  en  Na- 
caorne;  y  que  él  aprovechándose  de  la  confusión,  se 
vino  para  esta  ciudad.  ¿Qué  hará  ahora  el  Sr.  Obhpo 
Campoy?  Si  es  fiel  como  debe  ser,  al  juramento  que 
hizo  en  su  consagración,  de  observar  los  sagrados  cá- 
nones, debe  en  cumplimiento  del  canon  15,  del  Con- 
cilio jeneral  Lateranense,  fijar  el  mÍ3mo  Edicto  esco- 
municatorio  contra  Malespin;  pues  a  este  íi  i  sabemos 
que  se  le  han  remitido  varios  ejemplares  y  no  Garece 
de  ellos  el   mismo  Sr.  Obispo. 

Sao  Miguel  1.?  de   Abril  de  1845. 

Los  Migueleños, 


Imprenta  del  Estado, 


